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J<N la jerga , usual de los 
que  acos tu m b ran  á encom iar,  
cu ando  no ad u ia r ,  á qu ien  les 
conviene , hay u n a  porción de 
frases que  yo dedicaría de 
buena  gana al señor  Fiscal si 
no temiese in c u r r ir  en su de­
sagrado, caso de ser tom adas 
po r  m odo opuesto  al que  yo 
m e propusiera .  Así y todo, diré que  me merece 
mil respetos y a tenciones, creyendo no adular le  
con esto sinó hacerle justicia. Y voy á mi cuénto .

D ispensándom e u n a  a tenc ión que estoy m uy  
lejos de merecer,  dignóse por lo visto conceder 
á un  trabajo, hum ild e  com o mío, los honores de 
la lectura; lo cual bastará por sí sólo á hacérmele 
simpático, vam os al decir. Mas ¡ay! q ue  la sim- 
paiía no  puede ser tan  entera  y verdadera como 
sería mi gusto, ya que , tras de la a tenc ión dis­
pensada á mi trabajo, el señor  Fiscal,  hom bre  de 
ley ante  todo, lo ha considerado pecam inoso y 
¡zás!, lo ha señalado conven ien tem en te  h o n rá n ­
dom e con u n a  d enu nc ia  q-je no esperaba yo, por 
los clavos de Cristo.

A hora bien, así com o yo me guardaré  de negar 
que  esté él en su perfecto derecho o p inando  lo 
q ue  guste de un escrito cualquiera ,  po r  más mío 
q ue  sea, creo,— y no es m u ch o  creer, según ba­
r r u n to ,— que á su vez no me negará el de pensar 
que  acaso, por esta vez, no ha estado m u y  en lo 
jus to  aplicando á mis calculistas todo  el rigor de 
sus miras elevadas; porque  los pobrecitos se caen 
de p u ro  débiles y el golpe ha sido cruel com o im ­
previsto.

De a lgún  tiem po  á esta parte hay q u ien  la ha 
dado en confund ir  unos  periódicos con otros, por 
aquello  de la po rnogra fía  de que  nos hab lan  
ciertos moralistas de ú l t im a  hora; y así no es de 
ex trañar  se haya creído ver ofensa^á la m oral en 
un os  versos publicados, que  así t ienen  de in m o ­
rales como yo de santo. Y como, f rancam ente , el 
sam benito  no me place, no lo acepto sin protesta.

T o d o s  somos fr ig ilis ,  cierto; y podría ser m u y  
bien que  yo pecase u n a  vez, y dos, y ciento sin 
presum ir lo ;  pero en este supuesto , allá voy yo 
con lo mío a trev iéndom e a rogar u n a  cosa á c u a n ­
tos me lean. Cójanse los n ú m eros  17, 18, 20, 2a 
y 29 de B a r c e l o n a  A l e g r e , jú n ten se  las ¿ a r t o  
que  form an el to tal del escrito objeto de d e n u n ­
cia, é invito  á mis lectores á m anifestar  su pare­
cer respecto al particular.  Si los más op inan  que 
há lugar á castigo, yo me avengo á todo, además 
de lo que

tenga á bien el tr ib un a l  
im ponernos ,  seor Fiscal.
Y vea por dónde  yo 

me someto sin tem o r  de n in g u n a  especie 
á q ue  me digan si ó no; 

es decir , q ue  p lanteo  y sigo
el sufragio universal, 

que  no ha de serle sospechoso cu ando  respetado

ha_ sido por todos los conservadores de pró, el 
m ónstriio  inclusive.

Será u n a  preocupación mía, mas he llegado á 
maliciar que  hay qu ien ,  en cuan to  ve un  sema­
n ario  po r  el estilo del nuestro , lo tom a  com o sos­
pechoso, lo m ira  desde luego con cierta preven­
ción, cual si tuviese m iedo de hallar  en sus pá­
ginas gérm enes de esa lepra pornográfica que  lle­
gará á ser endém ica, como el público, (y no  las 
den un c ia s ,  m ultas ,  etc.) no lo remedie.

Y  digo á veces, pensando  en eso de la p o rn o ­
grafía, inm ora l idad ,  etc., etc. Pues señor, ¿qué 
es lo que  hoy en tenderá  la gente por in m o ra l  ó 
pornográfico.? ¿No tenem os cafés cantantes. P ala­
cios de cristal, Eden-concerts y otros locales p ú b li­
cos donde  los couplets descarnados, p u nzan te s ,  á 
veces indecorosos se ber?'can l ib rem en te ,y  suenan  
lasfrases de mal g u s to ,y  las chanteusses lucen todo 
el descoco im aginable; oliendo todo á carne, á 
vicio, á desparpajo, á relajación y mal gusto.? ¿No 
pasan  á diario y se leen, y acaso se celebran, es­
critos en los que  se estam pan  palabras tan cultas, 
té rm in os  tan bonitos que  m entar los  no quiero; y 
no han  visto la luz pública periódicos cuyo solo 
t í tu lo  constituye una  desfachatez de ordago, p ro ­
duce  náuseas, ofende al buen sentido.?.. ¿No hay 
diarios tenidos por conspicuos, y conservadores 
por cierto, que  han estam pado un  sarasa  com o 
u n  castillo y con jugado  el verbo am olar  sin es­
crúpu lo ,  y hecho chistes,  refiriéndose á todo un 
m in is tro  de la corona, (bien es verdad que el tal 
era fusionista ,) á quien  suponían  en tre ten ido  en 
leer L a  P era, periodicucho que según tengo en­
tendido  se publicó  en la córte.?

¿Es la in tención ,  pues, la que  resulta más ó 
m enos desagradable, cruda, ó impertinente.? ¿Es 
el a sun to  lo que  puede ofender, pervertir  ó r u ­
borizar.?
_ Démoslo por supuesto , y aú n  afirm em os que  

sí, que  el a sun to  sea resbaladizo y se preste á 
tropiezos. El au to r  lo ha escogido, no ha hecho 
uso de palabras gruesas, ó mal sonantes; pero no 
ha sabido velarlo conven ien tem en te .  Acháquese 
á insuficiencia, á falta de ingenio, á lodo m enos 
á m ala in tención  de su parte. No habrá, e n to n ­
e n ,  pornografía ,  ofensa á la moral, sinó desa­
c ierto  en m ayor ó m en o r  grado. Y si es la in te n ­
ción del asun to ,  la índole del a rg u m en to ,  lo d ig ­
no de censura, con mis cinco sentidos aseguro 
que á d iario  se representan  en los teatros obras 
de a rg um en to  m u y  subido, con frases y chistes 
q u e  desen tonan ,  sin q ue  á nadie ,  ni al que  asó 
la m an teca ,  se le ocurra  denuncia rlas .

Véase, por e jemplo, el K i-k i- r i-k i .
S eñor Fiscal de mi a lm a, si em pezáram os á t i l ­

d a r  y penar  con com ple to  rigor todo lo atrevido, 
tela cortada  habria  pararato. La escena , el libro 
y el periódico sufrir ian  los efectos del ciclón. Y no 
digo el arte pictórico, po rque  acaso las hembras 
d esnudas  d ibu jadas en u n a  tela p ro duzcan  m enos 
im presión , p red ispongan  m enos al sensualismo y 
respiren m enos  obscenidad que  cua tro  letras de 
m olde  un idas  por la m ano  del cajista. ¡Vaya V á 
saber! ''

Ya es un  a u to r  de ta len to  qué  nóS habla, por 
boca de un o  de sus personajes en el teatro , de 
covar 1‘ adulteri en la fa ld a  de u n a  m u je r ,  ó hace 
p o n e r  u n  cuchillo  en el seno de otra diciendo; 
¡dorm entre coixins!; ya. otro  que , en un poema 
excelente, refiere que  todo un  Rey dijo á uno  de
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sus pajes: «esa m ujer ,  que  venga esta noche 
mi palacio»; vu llfo lg a rh i! ... Y otras frases y otros 
conceptos que  podría señalar sin duda.
• C am poam or,  dice en una  de sus
in im itab les  dolaras:

«¡Marcho á la luz de la luna  
de su som bra  tan en pos, 
que  no hacen más son^bra que  u na  
siendo nues tros  cuerpos dos.»

Y estotro, en otra;
«Y cuando  así los dos gozan un idos  

de una  dicha sensual y  candorosa, 
encienden  el a rdor  de sus sentidos.. .  

Cervantes m ism o  escribe.. . lo que  yo no me 
^ r e v o á  estam par por lo c rudo  y  expresivo; y 
Quevedo, en aquellos tiempos inquisitoriales , 
ponía, en tre  otras cosas no m enos subidas de 
color:

Yo el m e n o r  padre de todos 
los que  hicieron este n iño  
que concebísteis á escote 
entre  más de veinte y cinco...

F u im o s  sobre vos, señora," ’ '
al e n gen d ra r  el nacido, 
más gente  que  sobre T ú n e z . . .  etc.

Y Fray  Luis de León, en su obra  L a  perfecta  
casada, cuen ta  algo com o esto: ' ‘

«¿Qué más clara señal esperamos de lo que 
Dios quiere ,  que  ver lo que  hace.> C uando  les le­
van ta  a las m ujeres  los pechos, les m an d a  que  
crien; engrosándoles los pezones les avisa que  
han  de ser madres.»

«El parir, a u n q u e  duele agradablemente, a! 
nn  se lo pasan. Al criar no arrostran  porque  no 
hay deleite que  lo alcahuete.»

Y la seráfica T eresa  de Jesús nos manifiesta: 
>>...y a r r im ad a  á aquel sagrado costado, y  aq u e ­
llos pechos divinos: no sabe más de gozar, Sus­
ten tada  con aquella  leche d iv ina que  va criando 
su bsposo y  m ejorándola  para poderla regalar,. . .

«Oh señor mío y misericordia mía y bien'mí'o' 
y ^-qué mejor quiero yo en esta vida que estar tan 
jun to  á Vos que no haya división entre Vos v 
mi.» ^

Y todo esto se ha escrito, se ha leido, se lee v 
se adm ira .  En todo ello h abrá  más travesura, más 
ingénio , m as ¡quién lo duda! que en
lo mío; pero no  m enos malicia. Si hoy se pub li­
casen ta es cosas, tend r ían  que  ser den unc iadas  
según vamos viendo, y denunc iad a  hasta 'la  m is­
m a Biblia que  contiene  pasajes, si m u y  santo'; 
m u y  sucios tom ados  al pié de la letra; pasaje^
que no cito porque el señor Fiscal los conocerá
sin du da  y po rque  ya no me queda  espacio más 
que  para  ofrecerme suyo a ten to  y S. S.

S. G omila.

C T J E I T T O

R.
-¿ P u ed e  V. ind icarm e el domicil io  del doctor

— P erfec tam ente ,. . , ,  calle de Córtes.
—¿Qué húmero.!*
—El n ú m ero  no lo recuerdo, pero V lo verá 

encim a la puerta.

ESCRITORES

CATALANES
(Perfiles ¡i vuela [iluma)

Francisco  
tlhacli y  V inyeta

H a escri to  m u c h a s  poes ías  
t iene  p r e m io s  á g rane l ;  
s i e m p r e  cansóns y fo l l ia s ,  
m u c h o s  \Deu m e val y  aym ias: 
p e ro  todo  d ig n o  de él.

E s  del a r te  m u y  b u : n  h i jo ,  
ta m b ié n  pe r ten ece  al  g r e m io  
de  m eslres. Si  e n  u n  cor t i jo  
se hace u n  c e r t a m e n . . .  de  fijo 
q u e  U b a c h  irá  á p o r  u n  p r e m i o .

Así a lg u n o  ha  a s e g u ra d o ,
— no sé si a n d a r á  a c e r ta d o ,— 
q u e  este poeta  b ien  p o d r ía  
p o n e r  u n a  joyer ía  
con  las joyas  q u e  h a  g a n ad o .

S u  J o a n  B lancas no va m a l ,  
es  u n  d r a m a  q u e  es tá  l leno  
de  im á g e n e s  s in  igua l ;  
p e ro . . .  t iene  u n  g r a n  r iva l ,  
se ñ o res ;  G uzm án el Bueno.

E. O l i v a .

C o n  toda  s o le m n id a d  
las p a s c u a s  de N av id ad  
g ozará  el c a n to r  de  E lisa ,  
q u e  es  u n a  m onstruosidad  
t an  m o nstruosa , q u e  da  r isa .
S u  t a le n to  es v e rd a d e ro ,  
su  n ú m e n  uo  t iene  pero , 
co losa l  es su  m eo l lo ;  
q u i s o  este a ñ o  c o m e r  pollo,
¡y c a te q u iz ó  á R o m e ro !
A su  can to  de S i re n a  
r in d ió s e  el a n t e q u e r a n o  
q u e  ten ía  el a lm a  en  pena .
Se aco rd ó  de  la v e rb en a  
y  al  m o n stru o  t e n d ió  la m a n o .  
¡Excelentes corazones!  
en Canovón  vió el d e n tu d o  
u n  gal lo  con  e s p o lo n e s . . .
P ollo  y  P avo  h a c e n  el n u d o  
p e n s a n d o  en  las  e lecc iones .
Y el pollo  d ic ien d o  irá;
— ¡Cacé al  pavo , vive Dios! 
y  el pavo  m u r m u r a r á ;
— ¡He cazado al  po llo  ya!
¿Cuál ac ie r ta  de los dos.?

D ie g o  d e  D í a .

-¿ L n .é c :d .o ta ,
— ¡Mozo! Una botella de cerveza.
—¿De M unich ó de Viena.?
—¿Qué diferencia hay entre las dos.^
— ¡Oh, muy sencilla! La de M unich viene de 

Francia.
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—¿Dices que  tu  señorito 
se lo regala á su novia?...

— Si, porque  él es m u y  galanie 
—¿T e ha dado aigo á tí, Oregoria."

Mstoy de veras interesante  .Se va a rend ir  
en^cuanto vea mi buen talante ■ un decir.)

Ayuntamiento de Madrid
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( h i s t ó r i c o )

| |1®0N Marcial Cañones de Campaña es un militar 
2;F| retirado, que sabe una anécdota para cada día 

del año.
A su lado se pasan las horas deliciosamente 

como en la amable compañía de una querida cuando 
no finge celos, ó entre beso y beso nos presenta lo­
queando la cuenta de la modista.

¡Vaya si sabe anécdotas dicho señor!
Una de esas tardes de invierno que el cielo ponía 

cara feroche como los portugueses, y hacía un frío de 
veinte y cinco mil diablos, tormábamos tertulia enel 
Café Español media docena de amigos, y entre ellos 
se contaba á don Marcial con su carita de mono y gi­
rando sus ojos negros, brillantes y pequeños de una 
parte á otra.

Hemos de hacer constar, que el buen señor es una 
breve figura, y á más parlanchín, movedizo, curioso, 
petimetre y que nunca separa el cigarro ae los labios.

Viéndole vestido de militar, se recuerda aquella 
pregunta de Cicerón; ¿Vá la espada ceñida á él, ó él á 
la espada?

—¿De qué se entra hoy? le pregunté aquella ta r ie  
en tanto que el buen señor saboreaba el último sorbo 
del café temblándole la taza entre los dedos.

—Hoy pagarán el pato los militares.
—¿Vá V. á contarnos algún lance de cuartel? Cui- 

dadito, don Marcial, que muchas veces huelen á cua­
dro.

—No hay temor. La escena es entre militares; pero 
la acción se desarrolla en un teatro.

—Entonces se tratará de una comedia.
—Y de las más deliciosas que he presenciado en 

el mundo. Tanto, que no puede repetirse.
—Veamos.
Todos los amigos de mesa prestamos atención.
—¡Mozo!— gritó don Marcial.
Aquel se presentó.
—Un cigarro.
El camarero le entregó la bandeja, el señor Caño­

nes escogió el que le pareció mejor, encendió un fós­
foro, después el tabaco y dijo así;

—Hace de ello muchos años. En aquella época aca­
baba de salir del colegio y mi escuadrón fué destina­
do á Valladolid. • , ■

Uno de los oficiales de mi regimiento era el inolvi­
dable Narciso Serra. El poeta más cómico que ha 
tenido España después de Bretón de los Herreros.

Aún me parece verle, hecho un Adán, con el gorro 
á media paga, regordete como un jerónimo y hablan­
do por los codos.

Por eso decía Ventura de la Vega, que Serra era el 
cuerpo de un comerciante que encerraba el alma de 
un gran poeta.

¡Y vaya si lo era el pobrecito!
En aquella época aún reventaba de salud por todos 

sus poros.
Aún las hifas ds Eva no habían sido su desgracia. 
Él podía decir con Espronceda, que fué quien le 

educó: las mujeres son mi dulce manía, y algo más. 
¡Bribonzuelos!... . . ,
Yo tuve, entre paréntesis, un amiguito a quien 

quisieron mal y lo n o m b r a r o n  Director de la Fábrica 
de Tabacos de Sevilla, y el pobre murió al año. 

Todos los presentes soltamos una carcajada.
D o n  M arc ia l  c o n t in u ó .
Valladolid era muy triste en aquella época, y en 

particular en el invierno. ,
El teatro estaba cerrado y nos aburríamos de lo 

lindo toda la oficialidad. , , ,
Era preciso distraernos, pues en el café pasába­

mos la B O c h e ,  cuando no jugando como condena­
dos.

En los pueblos, decía mi comandante, uno se em- 
polvece, se oscurece y se envilece; y en Valladolid,'sin 
ser un pueblo, nos iban tomando el pulso esas tres 
gracias.

Era preciso cambiar de rumbo, y á ese ñn arrenda­
mos el teatro acordando dar representaciones dos 
veces á la semana. Nosotros éramos los actores, los 
directores y los empresarios.

Faltaba el poeta de la compañía.
Y fué nombrado Narciso Serra, como por derecho 

le correspondía.
—Escribanos una comedia para el día del estreno, 

le dijimos los amígoi.
Pero él se hacia el sordo.
La pereza era su dama favorita, y en sus brazos se 

p a s a b a  bonitamente las horas sin acordarse del es­
cuadrón ni de las ordenanzas.

Nosotros insistimos de nuevo.
—Bueno, nos dijo una noche, se escribirá la obra; 

pero yo me encargo del papel de protagonista.
—IBravo! ¿Será algún drama como La calle de la 

Montera}
—No, una comedia de costumbres.
Serra cumplió la palabra.
En doce días nos escribió una comedia en tres ac­

tos qae era lo más gracioso que se ha escrito en este 
mundo. ¡Qué versos aquellos!... los hubiera firmado 
Calderón.

Se repartieron los papeles, y sea dicho inter-nos, co­
mo en la milicia existe cierto servilismo, el papel 
de la primera actriz fué recomendado á la señora del 
c o r o n e l ,  que entendía de comedías^ corno yo de sa­
cristías, y el de dama jóven corrió á cargo de la hija 
del comandante, que era la dama de mis pensamien­
tos en aquellos días.

Llegó la noche dé la representación y se invitó lo 
más selecto de Valladolid.

El teatro estaba lleno de bote en bote, y una banda 
militar amenizaba los intermedios.

El primer acto salió al pelo.
Bajó el telón entre prolongados aplausos.
Pero llegó el segundo, y aquí fué Troya.
Narciso Serra y la señora del coronel estaban en 

escena.
Era aquella la más interesante de la obra.
De pronto la buena señora, que había nacido mejor 

para monja que para actriz, se equivoca y  de un sal­
tó se planta a una relación que tenía en el acto ter­
cero.

El apuntador levanta la voz á fin de que coja de 
nuevo el hilo de su parlamento.

La oficialidad, que ya nos sabíamos de memoria la 
comedia, procurábamos advertirla desde nuestras lu­
netas de su equivocación.

Pero ella dale que dale, y Narciso Serra cruzado 
de brazos y escuchándola atentamente como si él no 
estuviera en autos.

Cuando la buena señora dió por terminado su ver­
so y exhaló un suspiro como satisfecha de su ejecu­
ción, Serra le soltó con su fiema glacial y sin inm u­
tarse la siguiente redondilla;

«Me ha dejado estupefacto 
esta relación, señora; 
lo que me dice V. ahora 
pertenece al tercer acto.»

El público prorumpió con la más franca y ru ido­
sa carcajada.

La dama se desmayó.
Bajóse el telón.
El coronel desafió á Serra. .
La comedia no pudo continuarse y los individuos 

abandonaron el teatro riendo á mandíbula batiente. 
Pero lo bueno era oír á Serra al día siguiente. 
—Tenía gracia, exclamaba, que el coronel quisiera 

desafiarme por que su señora mé echó á perder la 
comedia. Ni que yo le hubiese pedido la indemniza­
ción por daños y |perjuicios!

F r a n c i s c o  G r a s  v  E l i a s .
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Los editores,
Director 

y redactores
de este periódico, tienen el gusto de felicitar á todos 
los

lectores.
Esto, aunque no es verso, es verdad.

Los conservadores...
(y dále con el consonante!) 

comen este año el turrón de Navidad, gozan de las 
delicias del presupuesto, y los Planas y Casals, Casa- 
desús y demás grandes electores, (¡y vuelta otra vez!) 
podrán comer también el pavo verdaderamente sa­
tisfechos.

No deseo que se les indigeste el pollo, pero si el 
chanchullo que con toda solemnidad emplearon en 
las elecciones últimas.

Y proti.

El señor Maluquer de Tirrell ha pronunciado un 
discurso en defensa de la protección nacional.

Al ñnal del telegrama en que se estracta la brillan­
tísima oración del pariente del Comple de Pallars, (á) 
Viladot, se lee lo siguiente. (El orador ha sido en ex­
tremo aplaudidísimo y elogiado.)

También fué elogiado y aplaudidísimo su sobrino 
el autor de la notable tragedia estretiada en el Romea.

Y sin embargo...
be dá talos mañas el de Tirrell para obtener 

bos!

Leo;
«Ha quedado pactada la concordia entre Romero 

Robledo y Canovas.»
Ahora me e-icpiico lo del juicio que quería perder el 

pollo antes que ser republicano.
¡Y á ese veleta le llama El Diario español hombre 

iluslte!
A h o r a  n o s  d e s a y u n a m o s .

Algunos periódicos dicen haberse registrado en es­
ta ciudad alg..inos casos de dengue.

Esto son voces que hacen correr los patos. Marró el 
cólera y algo ha de venir á compensar á los pobreci- 
tos médicos.

¡Más dengue que el inónstruol...

Otra vez los moros nos hacen cosquillas.
En las playas de i\emours (Argelia) han robado y 

deztrozado el barco español Varo.
Aquí de la diplomacia de Tyrconel, ese colmo!
Preparémonos á célebrar otro triunfo del grrran di­

plomático.

Fabié ha enviado á los tr ibunales á El Imparcial.
¡Caracolez! El farmacéutico nos va á resultar trrre- 

mendo.

Como argumento convincente, el empleado por un 
candidato de Alcalá-Chinchón, que mandó bajo so­
bre á cada musa el día de la elección la suma de 25 
pesetas y su candidatura.

Conservador puro, pero algo más espléndido que 
su jefe.

El cantor de Elisa sólo hubiera dado tres pesetas 
por voto, según su discurso en el Restaurant del 
Parque.

Se prepara en Novedades el estreno del drama de* 
señor Ubach y Vinyela La última pena.

También se estrenará en breve un drama en tres 
actos, escrito en prosa por S. Gomila, que lleva por 
título Fermín Andrade, y se están pintando decora­
ciones, componiendo música etc., para la obra de 
gran espectáculo Magdalena del reputado escritor don 
Antonio Ferrer y Codina.

La denuncia de nuestro número 29 nos cuesta 5o 
pesetas.

Vencidos, pero no convencidos.

El señor Planas y Casals no servía para hacer elec­
ciones. Tornó el Bálsamo de Fernolíne, y poniéndose 
el sufragio por montera sacó unas elecciones que 
ya, ya.

No acertaba á sincerarse el señor Cuello y Pujol, 
pero recurriendo al Salino Regal aprendió á desafinar 
y quedó lucido.

Oído á la caja;
El primer número que publiquemos en año nuevo, 

que  será el 84 (peseta justa) lo haremos doble, ó sea 
extraordinario.

Lo que tengo el gusto de participar á V. para los 
efectos consiguientes.

Luego luego veremos si eso de los lo céntimos
sigue y nos vestimos para siempre de semanario 
grande.

El Correo Catalán es uno de los diarios que más 
h an  bregado contra la pornografía de los semanarios 
como el nuestro, instando á las autoridades para que 
nos multen sin miramientos ni contemplaciones. Es, 
además, católico, apostólico, romano, y carlista por 
añadidura.

Pues bien, el Diario de Cataluña, su contrincante, 
reproduce el siguiente trozo de la novela que publica 
aquel.

«Imitación de Zola.
Trozo de literatura realista que hallamos en el úl­

timo pliego de la novela que á sus suscritores dá el 
Correo Catalán:

»—¿Cómo demonches lo sabes?—d.jo riendo ya 
D. Salvador.

»—(piensas que yo me chupo el dedo?—replicó
D.“ Petra, dando á su marido un pellizco er. el anca 
que le hizo ver todas las estrellas pintadas en el cielo 
de la alcoba.

»—¡Ay! jay!... ¡mi muslo!... ¡Ten piedad de él, 
m ujer!—dijo D. Salvador, llevando la mano á la par­
te dolorida.»

«Y tirando la luz al suelo, dió un salto, impropio 
d e sus años, y se coló de rondón en la cama, con ba­
buchas y pantalones.—D.“ Petra estuvo á punto de 
ser  aplastada por la tremenda mole que se le vino 
encima.»

O todos morrs, ó todos cristianos. Sr. Fiscal, eso es 
puerco de verdad.

¡Duro en él también!

J .  P .:  Las siguidillas no j 
hacen  el peso,

M. P . C.: Si m anda el nom ­
bre, se aprovechará  un epi­
gram a.

J .  G. A.: Nopuedo com pla­
cerle , y crea  que lo siento.

E. S . .  No cuela. En ca ta lán  rae p a rece  ha hecho y .  cosas 
regulare .s. V ' si a c ie r ta  o t r a  vez en o tra  cosa, y ¡é com­
placeré con gusto.

P epin .: Ks lástim a que en su eomposicion h a y a  algún verso 
asonüntado y otros que ^cojean». V e ré  de arreg larlo .

D o-M i,; No sirve  nada de lo qu e  ha enviado.
A. LI.; Si, señor; algo me gusta. G racias.
(Las ca rta s  que no se  con testan  es porque lo que contienen 

ni puede m entarse. Conque, h asta  o tra  sem ana. Ah, y que 
ustedes las pasen felices.)
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BARCELONA ALEGRE

L O S  C O M E R C I A N T E S

—Si no  le espabilas molt 
te van á quedaf^o-a//.? d ‘ indis.

— Ya me lo dice la dona 
¡Cuenta  lo q u e / í j i ,  B ald iri!

c h a r a d a

Un pronombre, es mi primara, 
mi segunda música!, 
iiegativa es la tercera 
y es un ave la tolaL

R. Bruna.

II.

LOGOGRIFO NÜMÉRICO

Es igual á tres-cuarta 
^rim a-segunda, 

y el lodo es una beütia 
que mucho abunda.

R a m ó n  O j e d a  L ó p e z .

ENIGMA

H aüar el nombre de una pobiación 
catalana que, quitándole una letra ca­
da vez y por la derecha, dé por resul­
tado; un verbo, mineral, una letra y 
una cifra romana.

R amiro Balcei.ls.

CALIENTA CASCOS 

' A e e e iio u b c g m n r s ( |
Combinar debidamente estas ietras 

de modo que leidas resulte un refrán 
e«stellano.

V'l(;TnR H. Rl'RSET.

6 7 
8 S «.
■i 8

7 5 4  
1 3 7 8  
3  2 4-2 
1 2  3 8' 

4  3  3  8 4- 
1 3 3 7 2 -  

I 3  .S f) 4  8- 
1 2 3 4 3 6 7 8 -  

( > 2 4 6 8 4 - 

1 2 7 6 2 4 -  
2 3 5 4 2 -  

3  H 6 2 -  
6  -5 4 2-
3  5 4 S- 
8 3'2 4 -  

2 4 2 -  
7 6 8 -  

4 8 -  

3 -

1—Consonante.
—Afirmación.
-Metal.
—Juguete de niño.
—JJegación francesa.
— En invierno.
—Animal 
—En los cabos. 
-Em perador romano. 
-En  cierta época del año
- Nombre de árbol.

» Regimiento. 
-H om bre  célebre.
-Ave.
-En el mar.
-Una llor.
-Rio.
-Animal.
-Colonia francesa. 
•Nombre de mujer.  
-Pueblo mancbego. 
-Negación.
-Consonante.

losé PoTEDA,

SO L U C IO N E S

■ í  10 mSERTiíO ES £l KÜltüíO ASTÍBIOI

Charada.—M ar-ga-ri-ta. 
Enigma.— F  ausío.

M A rcelo. 
Ga B riel. 

Cas /  viiro. 
Balí A sar. 

Julid N  
Adivinanza.—Pe-ífl-vo.
Logogrifo numérico"—Murciélago.

B A R C E L O N A  A LEG RE 

PERIÓDICO riS T lV O , IIC ST EID O  í  lITERiHK 

P re c io s  do s iiscr ip c ió n

Espaüa y Portugal, trimeitre. . t pU.
Caba y foerto Rico, id. , , i »
Eitrangerí, id. . , 2'50 »

NOTA.—Toda reclamación poil'* 
dirigirse á la Administración y Reii“' 
ción del periódiío, calle de San Ranií“' 
n .“ 5 . L i t o g r a f í a  d e  R i b e r a  í  EstaNT’

T , i t .  B a r e e l o n o s n  ?!.->■
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